
		

Douglas MacArthur II trabajaba 
para el gobierno. Una vez el Ministro de 
Estado llamó a su hogar y pidió hablar 
con él. Su esposa respondió, “Él no está 
aquí. Está donde siempre está—los fines 
de semana, las noches, los sábados y los 
domingos: en la oficina. Usted puede 
contactarle allí”.

Ella no había reconocido la voz del 
Ministro de Estado, sino no hubiera sido 
tan directa. Sin embargo, el ministro 
llamó a MacArthur y le envió a casa 
inmediatamente.

Su comentario fue clásico. Él dijo, “Las 
columnas de tu hogar están cayendo”.1 

Considere la situación actual.
Las columnas de muchos hogares 

por todo el país están cayendo ya que 
los esposos no pasan suficiente tiempo 
juntos. Con dos o tres trabajos, mantener 
a los niños ocupados en la escuela, 
los deportes y otras actividades, y los 
intereses diferentes, ellos no pasan 
mucho tiempo en el mismo lugar.

Los esposos pueden llegar a ser 
compañeros de cuarto más que marido 
y mujer. Dios instruye a las parejas 
a disfrutar de ellos mutuamente, y 
para hacerlo, ellos deben continuar 
desarrollando su relación (Proverbios 
5:15-19).

Alguien dijo, “El matrimonio no es 
para que dos personas hagan una cosa 
juntos, sino para que hagan todas las 
cosas juntos. El matrimonio es la unión 
total de dos personalidades”.

Considere dos preceptos.
En el Antiguo Testamento encontra-

mos este mandamiento inusual: “Cuando 
alguno fuere recién casado, no saldrá 
a la guerra, ni en ninguna cosa se le 
ocupará; libre estará en su casa por un 
año, para alegrar a la mujer que tomó” 
(Deuteronomio 24:5).

Para comenzar el matrimonio de la 
manera correcta, en el antiguo Israel se 
prohibía que el nuevo esposo fuera a la 
guerra o asumiera negocios repentinos. 
Matthew Henry comentó: “Es muy 
importante que se conserve el amor entre 
el esposo y la esposa, que ellos eviten 
cuidadosamente cualquier cosa que 

pueda distanciarles”.
El trabajo del esposo joven era 

“alegrar” (samach, “iluminar”) a su  
nueva esposa.

En el Nuevo Testamento, Pedro 
escribió, “Vosotros, maridos, igualmente, 
vivid con ellas…” (1 Pedro 3:7). “Vivir 
con” viene de una palabra (sunoikeo) 
que solo se encuentra aquí en el Nuevo 
Testamento. Significa “vivir junto en 
asociación doméstica”. Pedro también 
indicó que los esposos y esposas son 
“coherederos de la gracia de la vida” 
(sunkleronomos). La pareja debe evitar la 
separación innecesaria.

Considere un ejemplo.
Aquila y Priscila viajaban juntos, 

trabajaban juntos y eran hospitalarios 
juntos (Hechos 18:2).

Salieron de viaje misionero juntos 
y realizaron estudios bíblicos juntos 
(Hechos 18:18). 

Adoraban juntos y tenían estudios 
bíblicos con otros juntos (Hechos 18:26).

Ayudaron a Pablo juntos, y arriesgaron 
sus vidas juntos (Romanos 16:3-4).

Animaban a otros cristianos juntos, 
y abrían las puertas de su casa para la 
iglesia juntos (1 Corintios 16:19).

Permanecieron fieles a través de sus 
vidas juntos (2 Timoteo 4:19).

Cuando consideramos que Hechos 18 
ocurrió alrededor de 54 d.C. y 2 Timo-
teo, como la última carta de Pablo, fue 
escrita alrededor de 66 d.C., entonces 
se puede concluir que ellos estuvieron 
“juntos” por toda una vida. —Allen Webster

Las Columnas 
de Tu Hogar Están

Artistas Divinos
Se pidió a los niños de primer grado 
que dibujaran una representación de 
Dios en su clase bíblica del domingo. 
Sus productos finales contenían 
teología muy interesante.

Un niño dibujó a Dios en la forma 
de un arco iris resplandeciente. Otro 
le representó como un hombre 
anciano que salía de las nubes. Un 
niño apasionado le dibujó con un 
parecido remarcable a Superman. 
La mejor representación fue de una 
pequeña niña. 
Ella dijo, “No 
sabía cómo luce 
Dios, así que 
dibujé una foto 
de mi papá”.

 “Entonces 
nuestra boca se 
llenará de risa”. 
SALMOS 126:2

Sabiduría Infantil 
Mi hija de tres años entró a la cocina 
y anunció que ella lo había resuelto: 
“Cuando sea mayor y tenga bebés, 
tú serás su abuelita”. Yo estuve 
impresionada con su razonamiento 
deductivo, hasta que ella continuó 
diciendo con un brillo en sus 
ojos: “…es decir, si tú vives hasta 
entonces”.

—Autor Desconocido

“El corazón alegre constituye buen 
remedio; mas el espíritu triste seca  

los huesos”.
PROVERBIOS 17:22

Para obtener más material sobre el hogar 
y la familia, padres y madres, esposos y 
esposas, abuelos y finanzas familiares, 
visite www.HousetoHouse.com

“Goza de la vida con la mujer 
que amas, todos los días de 

la vida...”.
ECLESIASTÉS 9:9

1 www.bible.org
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